
Con el domingo
siempre crece el amor 
y no hay fiesta más

grande para la familia.



EE l amor de Cristo puede
devolver a los esposos la
alegría de caminar jun-

tos; porque eso es el matrimonio:
un camino en común de un
hombre y una mujer, en el que el
hombre tiene la misión de ayu-
dar a su mujer a ser mejor mujer,
y la mujer tiene la misión de ayu-
dar a su marido a ser mejor hom-
bre. Ésta es vuestra misión entre
vosotros. Es la reciprocidad de la
diferencia. Es un viaje compro-
metido, a veces difícil, a veces
complicado, pero así es la vida. Es
normal que los esposos discutan.
Es normal. Siempre se ha hecho.
Pero os doy un consejo: que vues-
tras jornadas jamás terminen sin
hacer las paces. Jamás. Basta un
pequeño gesto. Y de este modo se
sigue caminando. El matrimonio
es símbolo de la vida, de la vida
real, no es una “novela”. 

(Papa Francisco, Celebración de
matrimonios en Roma, sept. 2014)

SACRAMENTO DEL
MATRIMONIO


